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Enciclopedia - Michael Kühnen 
 

14 - POLÍTICA DE ALIANZAS 
  

   En vista de la gran debilidad del nacionalsocialismo de la nueva generación, en 

comparación con el nacionalsocialismo histórico del Partido Nacionalsocialista 

Obrero Alemán, la táctica del trabajo político de los nacionalsocialistas en 

Alemania hoy debe buscar todas las vías para llegar a las masas y ganar influencia 

sobre ellas.  

   Por esta razón, las organizaciones del Frente Nuevo desarrollan una política de 

alianzas bien pensada. Al hacerlo, sin embargo, el Frente Nuevo, a pesar de toda la 

flexibilidad táctica, se adhiere a los dos principios del trabajo del partido 

nacionalsocialista establecidos por el líder Adolf Hitler en 1934/45 JdF en el 

Congreso del Partido del Reich de esa época: 

  

 Se supone que el Partido Nacional Socialista es un verdadero partido de la 

Weltanschauung. 

 

 El Partido Nacional Socialista aspira a un poder total e ilimitado en el 

Estado. 

  

   Para los nacionalsocialistas no hay compromiso en ninguno de los dos 

principios. La política de alianzas del Nuevo Frente comprende, pues, siempre y 

en toda circunstancia, tres pasos sucesivos: 

  

1.  Reconocimiento: Los nacionalsocialistas deben estar siempre allí donde el 

pueblo está descontento por cualquier razón, deben promover allí el ánimo 
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de rebelión y finalmente de revolución, y para ello se unen a organizaciones 

de masas o convocan a algunas por sí mismas. Por regla general, éstas no 

podrán ser nacionalsocialistas; a los cuadros del Nuevo Frente les basta con 

que expresen y refuercen el descontento. Simplemente, no deben 

contradecir abiertamente los objetivos ideológicos y deben estar dispuestos 

a reconocer a los nacionalsocialistas como aliados y compañeros de lucha. A 

cambio, el Frente Nuevo puede hacer considerables concesiones externas, 

pues la prohibición nazi será tanto más frágil cuanto más reconozcan los 

grupos y Volksgenossen de la nueva generación al nacionalsocialismo como 

fuerza política y socio de alianzas. 

2. la  supremacía: El Frente Nuevo nunca debe detenerse en el 

reconocimiento que ha logrado como aliado político. Una vez conseguido 

esto, sus cuadros formados deben esforzarse por ganar la supremacía 

política dentro de las organizaciones de masas. Esto se logrará mediante una 

dedicación incansable y ejemplar como activistas, que también se ganará la 

admiración y la aprobación de los no nacionalsocialistas y para la que los 

cuadros nacionalsocialistas están especialmente capacitados debido a su 

ética de soldado político. Además, la supremacía debe ganarse ocupando los 

puestos funcionales más importantes -aunque no siempre los más visibles-, 

lo que garantizará la influencia sobre las listas de afiliados, la publicidad y 

las finanzas. 

3.  control: Tan pronto como se asegura la dominación, los cuadros 

nacionalsocialistas toman el control total de las organizaciones de masas, 

que se convierten así oficialmente en subdivisiones del Nuevo Frente y del 

futuro NSDAP, reconociendo abiertamente y promoviendo activamente su 

pretensión de liderazgo político. 

  

   Esta política de alianzas sólo es posible si los cuadros se caracterizan por una 

disciplina total y llevan a cabo todos los giros tácticos, aunque no los entiendan y 

no se les pueda explicar abiertamente al principio, y siguen siendo siempre 

instrumentos fiables de la dirección (véase Führerprinzip). 

  

15 - CIUDADANÍA 
  

   La revolución de la Ilustración sustituyó el protagonismo de la nobleza y el clero 

por el dominio de la burguesía. En consecuencia, el ciudadano se convirtió en el 

modelo de democracia de tipo occidental y en el tipo de hombre dominante en la 

forma social y económica del capitalismo liberal, ambos surgidos del espíritu de la 

Ilustración. 
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   Pero si este último había entendido el concepto de ciudadano como la imagen 

ideal de un individuo libre, autónomo y responsable, la realidad demostró muy 

pronto que ese individualismo sólo podía conducir al materialismo craso y que el 

ciudadano no es en realidad más que la persona que quiere ganar en lugar de 

servir; que pone su bienestar por encima del bienestar de la comunidad y quiere 

verse a sí mismo como el centro del mundo. Su comodidad, su moral estrecha, su 

nivel de vida, deben ser la medida de la vida y el centro de los esfuerzos del 

Estado. La voluntad del ciudadano se agota en esto. El mundo materialista de hoy 

surgió de este espíritu. 

   El nacionalsocialismo entiende, pues, a la burguesía como la imagen humana del 

materialismo, a la que supera mediante la ética de la clase obrera. 

  

"El mundo del ciudadano deja paso al mundo del trabajador". 

  

   Este es un requisito importante para superar la decadencia mediante la 

revolución nacionalsocialista. 

   Si la burguesía en Alemania ya había superado su utilidad histórica después de la 

Primera Guerra Mundial y había sido empujada hacia atrás por la toma del poder 

por el Partido Nacional Socialista Alemán de los Trabajadores, aunque 

desafortunadamente no fue superada por completo, fue llevada de nuevo al poder 

después de la Segunda Guerra Mundial por las potencias occidentales victoriosas 

en la RFA y ha dominado la vida social y pública y el carácter del pueblo alemán 

desde entonces.  

   La burguesía alemana, que desde 1945/56 JdF ha entrado además en alianza con 

el americanismo, se convirtió así finalmente en la plaga del cuerpo nacional 

alemán, cuya recuperación sólo es posible mediante su completa superación.  

Esto tiene lugar en el plano político con la toma del poder por parte del partido 

nacionalsocialista, y en el plano cultural a través de la lucha de la revolución 

cultural völkisch. 

 

16 - CRISTIANISMO 
  

   Como visión del mundo del humanismo biológico, el nacionalsocialismo se basa 

en la realidad de la vida determinada por las leyes naturales. Para él, por tanto, el 

hombre y la raza son el centro de todo pensamiento, sentimiento y acción. Sin 

excepción, todas las expresiones y manifestaciones de la vida humana son el 

resultado de la naturaleza biológica del hombre y, por tanto, de su pertenencia 

racial y étnica, y sólo tienen sentido y valor si sirven para la conservación y el 

desarrollo de la especie.  
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   La cuestión de la religión también debe evaluarse en este contexto. La 

cosmovisión nacionalsocialista contiene la ética del idealismo de valores, pero es 

religiosamente tolerante. No pide mensajes y formas religiosas, sino que deja a 

cada nacional la libertad de confesión religiosa. La única restricción es el objetivo 

de preservación y desarrollo de la especie, que vincula a todos y a todo, y por 

tanto no se puede admitir ninguna comunidad religiosa que contradiga este 

objetivo. En consecuencia, el nacionalsocialismo también distingue un 

cristianismo positivo de uno negativo. 

   El cristianismo supuso la primera revolución real en Europa en tiempos 

históricos y condujo a una revalorización total de todos los valores de los, en aquel 

momento todavía en gran medida, órdenes tradicionales del mundo antiguo (véase 

tradición). El aspecto negativo fue que el pensamiento y el sentimiento del 

judaísmo, con todo su dogmatismo y fanatismo, se abrió paso en la cultura 

europea. Este cristianismo negativo y judaizado tuvo consecuencias devastadoras, 

se convirtió en un factor principal de la decadencia europea, como demostró 

especialmente Nietzsche, y amenazó con ello la preservación de la especie y el 

desarrollo de la especie del hombre ario (véase ario).  

   Sin embargo, también existe un cristianismo positivo, no juzgado, que se ha 

adaptado al sentimiento y a los valores del hombre ario, que contiene en su 

pensamiento de "amor al prójimo" (los Volksgenossen) una justificación religiosa 

de la Volksgemeinschaft y del socialismo völkisch y que, por tanto, tiene un efecto 

positivo en la conservación y el desarrollo de la especie. El mandamiento del amor 

del cristianismo positivo, entendido según la especie y la naturaleza, se 

corresponde con la autocomprensión del nacionalsocialismo como vínculo de 

amor y comprensión mutua entre los Volksgenossen. 

   Alemania es cristiana desde el principio de su historia. Esto no puede ser 

cambiado por un movimiento político -por así decirlo- sin que se produzca una 

nueva y peligrosa escisión en el pensamiento y el sentimiento de los camaradas del 

pueblo. El Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán deja deliberadamente abierta 

la cuestión de si el pueblo alemán necesita también una reforma völkisch-

religiosa, no cristiana. Pero ésta no puede ser en ningún caso la tarea de un partido 

político, al que, independientemente de la confesión religiosa, pueden y deben 

comprometerse todos los miembros del pueblo que sientan como valor supremo la 

conservación y el desarrollo de la especie.  

   Por lo tanto, en el punto 24 de su programa de partido, el NSDAP exige la 

libertad de todas las confesiones religiosas, siempre que no se vuelvan contra el 

pueblo y el Estado de los alemanes, combate el desespíritu judeo-materialista del 

mundo minúsculo actual, y como organización profesa un cristianismo positivo, 

cuyo mandamiento del amor corresponde al mandamiento ético decisivo del 
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nacionalsocialismo y, por lo tanto, al fundamento del Nuevo Orden venidero, tal 

como se establece como piedra angular en el programa de partido del NSDAP: 

  

¡EL INTERÉS PÚBLICO ANTES QUE EL INTERÉS PROPIO! 
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Diversión bajo la esvástica 
  
El activismo nacionalsocialista también tiene sus momentos de diversión. He 
aquí un extracto del folleto de Gerhard Lauck "Fun Under the Swastika". 
  
  

13. 
  
   Schleswig-Holstein es una provincia bastante "nazi". Incluso con la policía 
pisándome los talones, de vez en cuando me dejaba caer por reuniones públicas de 
grupos legales y nacionalistas frecuentados por nuestro tipo de gente. Por 
supuesto, un camarada entraba primero para comprobar las cosas, y yo no me 
quedaba mucho tiempo. 
   Un día me dejé caer por la fiesta provincial de Navidad del NPD, a la que asisti-
eron un par de cientos de personas.  
   Mi "guardaespaldas" medía 1,80 metros, pesaba 240 libras y tenía la expresión 
facial de "¿puedo matarlos ahora, jefe?".  Decidió salir al frente de la sala para 
fumar, donde pronto vio a otro camarada que acababa de llegar. (Este último ca-
marada, por cierto, había llamado a su hijo "Adolf"). 
   "Hola, qué tal", saludó mi guardaespaldas al recién llegado.  
   "La Policía estuvo en mi casa. Estaban buscando a Gerhard". 
   "¿Averiguaron algo?" 
   "No, les dije que no sabía dónde estaba. Por cierto, ¿sabes dónde está?" 
   "Sí, está dentro tomando café". 
   Una mirada de sorpresa apareció en su rostro. ¿Una broma? Pero no, entró en el 
vestíbulo, me encontró y me contó lo que había pasado con una carcajada. 
   Poco después, un hombre se acercó a mi silla y me preguntó: "¿No es usted Ger-
hard Lauck?". 
   Refiriéndome a un artículo de periódico ligeramente inexacto -o al menos prem-
aturo-, le contesté: "No, he leído en el periódico que ha sido deportado". 
   ...En realidad, evadí a la policía durante un mes más, durante el cual organicé el 
contrabando de material de propaganda en Alemania. Entonces decidí marcharme 
con un golpe de efecto: Anuncié que iba a dar un discurso con el título "¡Por qué 
no reconozco mi orden de deportación!". La policía no esperaba que me presenta-
ra, así que sólo envió a algunos hombres a la sala de reuniones. Pero me presenté. 
De hecho, tenía más hombres que ellos, más grandes. Mi compañero más grande 
se elevaba sobre su hombre más grande, que parecía claramente asustado. Mi 
compañero se limitó a mirarle con cara de "¿puedo matarlo ahora, jefe?". No me 
arrestaron, sino que me pidieron que por favor me acercara. 
   En la comisaría presenté mi billete de avión y expliqué que tenía que coger el 
tren dentro de treinta minutos para poder tomar mi vuelo. Tuve una escolta poli-
cial hasta la estación de tren de Hamburgo... ¡pero fui solo desde Hamburgo hasta 
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el aeropuerto de Luxemburgo! Cuando los comunistas se enteraron, publicaron un 
artículo en el que afirmaban que la "policía fascista alemana" me había permitido 
escapar al "malvado nazi"; ¡incluso advirtieron que seguía vagando por Alemania! 
Al leer ese artículo muchas semanas después en Lincoln, me reí una vez más a 
costa del enemigo.  
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